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Par e l  Dr.

! ■  I ACE once años consagram os nues- 
B —1 tr a  tesis de D octorado de la U ni- 
I I  I versidad de  P a lís , al estudio de 

la  vida y sobre todo de la  cb ra  del que 
fué  insigne com patrio ta , verdadera  gloria 
de la  m edicina fran cesa  y gloría igual­
m en te  de C uba, ya que en  n u es tra  p a ­
tr ia  nació y vivió b a s ta  su  adolescencia.

Algunos años después tradu jim os n u es­
tro  m odesto trab a jo  y le dim os publici­
dad  en la  R evista  M édica C ubana.

H ablam os de «modesto trabajo» , y así 
lo es en  efecto; no es sólo u n a  frase 
hecha, es que en  rea lidad  reconocem os 
que el tem a escogido m erecía un  tr a b a ­
jo m ás extenso y un  com en tador m ás c a ­
pacitado, conocedor a  fondo de la  Urolo­
gía, p a ra  que pud ie ra  en ju ic ia r la  m ag­
n a  obra de uno de los m ás distinguidos 
ciru janos que en el m undo  h a n  existido.

A ntes que nosotros y después de n o s­
otros distinguidos com pañeros médicos y 
algunos periodistas se h a n  ocupado en 
d iferen tes ocasiones de co m en tar la  b r i­
llan te  e in te re sa n te  ex is tencia  de este 
h ijo  de S agua la  G rande. Pues, a pesar 
de esto, no nos queda o tro  rem edio  que 
afirm a r que Joaqu ín  Albarrán, quizás de­
bido a su p rem a tu ra  desaparición, no es 
suficientem ente conocido de la  juven tud  
actual, y los que de él tienen  u n  cono- , 
c im iento  exacto, en  cu an to  a su obra [ 
científica, ignoran  m ucho de su vida.

Sólo así se explica que como oímos h a ­
ce días, se tenga  la  siguiente opinión de 
los ex trao rd in a rio s  éxitos de A lbarrán . 
Hay quien se adm ira, en  efecto, de las 
facilidades que le fueron  dadas en  un  
país ex tran je ro , donde fué m im ado a  ta l 
extrem o por el P arís  de an tes de la  p r i­
m era  guerra  m undial, que su  calidad de 
ex tran je ro , lejos de perjud icarle , le h a ­
cia  sim pático  al medio, favoreciéndole ta l 
c ircunstanc ia  en  los d iferen tes concursos 
en que triun fó .

N ada m ás In justo  y m ás absurdo.
' La hosp ita lidad  del P arís  de entonces 

no llegaba a t a n t o . ..
No tenem os o tra  razón p a ra  volver a  

com en ta r la  vida de A lbarrán  que la de 
t r a ta r  p rim eram en te  de d ivulgar u n  po­
co m ás lá ex trao rd in a ria  fig u ra  de este 
hom bre de  ciencia nacido e n tre  nosotros, 
y en  segundo lugar d e ja r expuesto algo 
que en o tras ocasiones y por razones fá ­
ciles de com prender se nos quedó en  el 
tin te ro .

E -to  que hab lam os om itido an tes , no 
es o tra  cosa que A lbarrán  tam bién  fué 
v íctim a de la  pasión  de los m ediocres, 
de la  envidia de estos esp íritu s m ezqui­
nos que siem pre y en  todas partes  h a n  
existido.

Q uisiéram os ten e r m ás fresca en nues­
tr a  m en te  todo lo que el doctor de la 
pa lle , hoy fallecido, y que fué contem ­
poráneo  de A lbarrán , nos contó en el 
feliz P arís  de hace doce aftos.

En p rim er lugar a Joaqu ín  A lbarrán  
no  se le ab rie ron  las p u e rta s  gentil y 
sim páticam en te  como algunos equivoca- 

, dam ente  .«¿Milu. H H h I Í m B h K Ü B  m . '

A lbarrán , hom bre de in teligencia  ta n  
grande com o su  corazón, forzó las p u e r­
ta s  del tr iu n fo  con su genio y vo lun tad  
invencibles.

A lbarrán  dom inaba la  bella lengua de 
V íctor Hugo, con la facilidad que le e ra  
pecu liar p a ra  rea lizar cualquier em presa.

S i bien es c ie rto  como h a n  afirm ado 
los que tuvieron la d icha  de conocerlo, 
que conservó h a s ta  su  w u e rte  u n  g ran  
acento  español. ■

A raíz de ser nom brado  A lbarrán , por 
unanimidad, profesor de U rologia de la 
Universidad de París, com enzaron a ob rar 
con m an ifie sta  m aledicencia los que, co­
nocedores de eu pobre y escaso valUnieri- 
to, en cu en tran  ra ro  consuelo tra ta n d o  de 
destru ir con sórdidas ca lum nias el m é­
rito  de los que nu n ca  p od rán  igualar, 
ya que sus raquíticos cerebros s e 'lo  im ­
ped irán  siem pre.

La a tm ósfera  creada  en to r ra n  a Al­
b a rrá n  llegó a ser insoportable.

E n tre  o tras m uchas cosas, acusábasele 
de incapacidad , debido a  su  estado  físico, 
p a ra  desem peñar la cá ted ra  de profesor 
que ta n  b rillan tem en te  h ab ía  obtenido* 
y que hon ró  y elevó a  lím ites insospe­
chados d u ran te  los pocos años que la 
pudo profesar.

E ra  ta l el en rarec im ien to  de la a t ­
m ósfera por las venenosas em anaciones 
surgidas de las p ro fundas herid as del a l­
m a  de los que su frían  por la  g loria  de 
A lbarrán , que sus am igos, discípulos y 
personas decentes que por suerte  tam bién  
ex is tían  y ex isten  en  todas partes , le 
ofrecieron a  m an e ra  de desagravio un  
g ran  banquete  hom enaje .

E n  él h icieron  uso d e ,la  pa lab ra  varios 
lite ra to s, m iem bros de  la  A cadem ia F ra n ­
cesa, y nuestro  com patrio ta  A lbarrán  ce­
rró  e í acto  con el m ás elocuente, b r i ­
llan te  y grandioso discurso de esa n o ­
che; pero  en  m edio de sus m ás bellas 
y perfec tas frases, d ichas e n  lengua f ra n ­
cesa, se no tab a  su grande y sim pático  
acento español. V eam os a propósito de 
su  acen to  lo que escribió C athelin , uno 
de los m ás queridos discípulos de Al­
b a rrá n : «A pesar de su  acen to  e x tra n je ­
ro  no te n ía  A lbarrán , como se h a  rep e ­
tido  dem asiado, u n a  p ronunciación  des­
agradable , p o r el co n tra rio , se de jaba  
uno seducir por el especial en can to  de 
su  incisiva palabra» .

E n 1883 A lbarrán  fué nom brado  por 
oposición alum no ex terno  de los hosp i­
ta les de P a ris , y cosa ex trao rd inaria , 
(ya que lo establecido e ra  dos años des­
pués), fué nom brado  al año  siguiente, por 
oposición igualm ente, in te rn o  de los hos­
p ita les de P arís , obten iendo  el núm ero 
uno e n  la  elección en tre  cen ten ares  de 
candidatos, encon trándose e n tre  éstos n a ­
d a  m enos que hom bres com o W idal, Del- 
b e t y Vaquez, sabios que a lcanzaron  ex ­
tra o rd in a ria  repu tac ión  un iversal.

Juan- (jarea.



«Desde entonces la  v ida no  es p a ra  
A lbarrán  m ás que u n a  serie de éxitos 
continuados, fué conquistando triun fos de 
e ta p a  en  e tapa , ganando  todos sus g ra ­
dos en  a lta  lucha, sorprendiendo a todos 
sus tribuna les p o r la  seguridad de sus 
juicios y la  lucidez de sus conceptos». 
(L egueu).

E n efecto, en  1884 obtiene A lbarrán  el 
prem io de los hospitales de P a rís  (P re­
mio G odard).

Bn 1884 igualm ente g ana  la  medalla de 
oro de lo$ hospitales. E n el mismc año 
es nom brado m iem bro de la  Sociedad 
A natóm ica !de Palrls. U n año  después 
obtiene el prem io de tesis, m edalla de 
p lk ta  de la  F acu ltad  de M edicina. En 
1880 es nom brado jefe de clínica de E n ­
ferm edades de las Vías U rinarias. Dos 
años m ás ta rd e  es ya profesor agregado 
de la F apu ltad  de M edicina de P arís  y 
al siguiente año es lau reado  de la  A ca­
dem ia de Ciencias.

E n 1894 es c iru jan o  j-sfe de los hos­
p ita les de P arís. T res años después vuel­
ve a  ser laureado  por la  A cadem ia de 
M edicina (Prem io T rem blay). En el m is­
mo añ o  obtiene el prem io B arb ier de 
la  F acu ltad  de M edicina. Al año  sigu ien­
te  o sten ta  el títu lo  de vioepresidente de 
la  Sociedad F ran cesa  de Urología y en 
el próxim o añ o  es m iem bro de la So­
ciedad F ran cesa  de C irugía. E n 1903 vuel­
ve a  ser lau reado  del In s titu to  (Prem io 
G o d a rd ).

Al siguiente año  es lau reado  de nuevo 
de la  A cadem ia de M edicina (Prem io 
T rem blay), y al fin, en 1906, fué nom ­
brado profesor ti tu la r  de'^CHnica Uroló­
gica, ,

A lbarrán  m urió  a  la  edad  de 52 años 
y los tre s  ú ltim os de su  vida no  fueron 
m ás que u n a  len ta  y tr is te  agonía su­
frida  lejos de P arís , la  ciudad de sus 
éxitos.

Es decir, que c ien tíficam en te  hab lando , 
desapareció  a  la  edad de 49 años.

A hora bien, en  u n a  ta n  co rta  existencia, 
n ingún  c iru jano  h a  producido ta n to s  t r a ­
bajos adm irables, ta n ta s  investigaciones 
im p o rtan tes  y ta n  ú tiles descubrim ientos.

«Para aquéllos, como h a  dicho Ponce, 
a  quienes la  gloria a je n a  ir r ita  h a s ta  el 
delirio, el individuo y la  obra se con­
funden  en el m ism o odio, enceguecido 
como fl am ontonando  b a rre ra s  en  su 
m arch a , creyera c o n tra rre s ta r  la g rav i­
tación Ineludible del hom bre superior».

A lbarrán , hom bre superior, encon tró  a 
su paso enorm es b a rre ra s  puestas po r los 
q u e . ..  (por qué no  c ita r  a m enudo  f r a ­
ses adm irables, que si som as incapaces de
escrib ir, sabem os sen tirla s  en  lo m ás prO* 
fundo de nuesfxa a lm a ? ...)*  encontró  
ba rre ras , repetim os, p uestas  por los que, 
com o h a  d icho Ingenieros, «sienten el 
rubor de sus m ejillas, sono ram en te  abo­
fe teadas po r la  g loria ajena».

A lbarrán , hom bre de u n  valor y una  
vo lun tad  sólo com parab les a su m ará* 
villosa in teligencia , rom pió estrep ito sa ­
m en te  todas las b a rre ra s  puestas a  su 
p a s o . , ,

N o querem os d e ja r  de rep roducir éstas 
líneas que sobre su  querido m aes tro  es­
cribió C a th e lin : «A lbarrán fué, sobre to -

_  _ ........ JO
do, un hom bre de corazón no  com pren­
dido de m uchos, en  u n a  c ie r ta  época de 
su  vida; desdeñaba el dinero, probable­
m en te  porque lo g an ab a  con sum a fa c i­
lidad, lo que le p erm itía  h acer discre­
tam en te  a su  alrededor m uchos fav o res* .

P recisam ente fué sin duda é s ta  u n a  
de las causas p rincipales que m otivaron  
que su g ran  personalidad  no fuera  com ­
prend ida  por m u c h o s ...

(D esgraciadam ente siem pre h a n  abun-. 
dado los que, víctim as de esa b a ja  p a ­
sión «estigm a psicológico de u n a  h u m i- ; 
lian te  in ferio ridad  sentida», no pueden 
perdonar al se r  superio r a ellos, que los 
protege sin  conccer su  valor m oral o  co­
nociéndolo con la  estéril esperanza  de 
con tribu ir a  m ejo ra rles  el a lm a . ..

Y p a ra  te rm in a r este  traba jo , cuyo ú n i­
co m érito , si a lguno  tiene, es el de h a ­
ber recordado la figura insigne <lel glo­
rioso c iru jan o  que fué A lbarrán  y hab er 
señalado su lucha  con la  p laga  de envi- 
diosos que ayer co m o . hoy In fec tan  el 
am biente, querem os reproducir, a  m an era  
de com pensación, la  bella c a r ta  que, es­
c r i ta  por el querido m aes tro  de A lbarrán , 
Félix  G uyon, fué le ída en  su  tu m b a  en 
enero  de 1912. Com o com probará  el lec­
tor, e s ta  c a r ta  conm ueve por su  senci- ; 
llez y su  n a tu ra lid ad , revelando  el since­
ro y p rofundo  dolor del viejo m aestro  por 
el genial y devoto discípulo p re m a tu ra ­
m ente a rreb a tad o  a  la vida. H ela  afluí:

«Mi querido A lbarrán :
T ú eres de los que e s tán  destinados 

a  vivir después de m uertos; la  obra que 
tú  has realizado d u ra n te  tu  co rta  exis­
tencia , p rese rv a rá  tu  nom bre del olvido

T al parece que h as ten ido  el p resen ti­
m ien to  de la  brevedad de tus días, y que 
hayas querido com pensar su pequeño n ú ­
m ero por la  a rd ien te  y b rillan te  labor 
de  tu  existencia.

D sspués de ad q u irir en  el curso  de tus 
estudios u n  saber m uy excepcional, tú  
h a s  extendido sobre los p u n tas  m ás im ­
p o rtan tes  de la C irugía Urológica las in ­
dispensables luces que todavía le f a l ta ­
ban.

T us fecundas Investigaciones y tu s m uy 
im portan tes  obras te  h a n  hecho  o b tener 
ese g ran  resultado . E sta  bella y e x tra ­
o rd in aria  evolución se realizó en el H os­
p ita l Necker. En él, como in terno , como 
m edalla  de oro, como jefe de clínica, 
como profesor agregado y como titu la r  
de la  c á ted ra  que yo h e  ocupado, tú  h as 
pasado  veinte años de tu  co rta  vida. Yo 
allí viví cerca de cuaren ta .

Allí te  he  visto  c recer y es así que se 
fo rm aron  y se e s trech a ro n  cada  d ía  m ás 
los lazos que nos u n ían  y que tu  des­
aparición  no podrá  desa ta r.

Yo realizo en  este m om ento  un  deber 
que no  debía pertenecerm e. No es a  m í 
que debía im ponérsele la  m isión ta n  do- 
lorosa y ta n  cruel de decirte  el ú ltim o 
adiós.

Eiras tú  quien hub ieras debido d arm e 
ese testim onio  suprem o de tu  fiel de­
voción.

E l dolor que yo s ien to  en estos m o­
m en tos viene a  un irse  a  las g randes de­
solaciones que h e  su frido  en  los ú lt i­
mos años de m i existencia».

Se h a  dicho que no h ay  hom bres In­
dispensables. Es u n  error, h a  escrito  C a- 
thelin .

«Pues todos los g randes sabios que h a n  
enriquecido nuestro  patrim on io  cien tífico  
y m oral, h a n  sido indispensables, en el 
sen tido  de que si ellos no  hu b ie ran  ex is­
tido, la  ciencia no ocuparía  el p lano  que 
hoy ocupa».

A hora bien, Joaqu ín  A lbarrán  h a  sido 
uno de esos hom bres in d isp en sab le s ...


